
Palabras que Echan Raíces
Las veinte palabras que sirven de base para los cuentos fueron inventadas en un 
ejercicio de clase por estudiantes de Comunicación Social y Diseño Gráfico, son 
ellas:

Cardalgia (cardio, corazón; algia, dolor). Corazón triste, adolorido.
Filonata (filo, amante de, aficionado). Amante de las serenatas.
Jugueterio (terio, lugar). Sitio para jugar.
Meloneuma (melo, canto, poesía; neuma, alma, vida). Poesía sobre el alma.
Pterocefalia (ptero, ala; cefalea, cabeza). Condición genética en la que crecen 
alas en el lugar de las orejas. 
Retromancia (retro, hacia atrás; mancia, adivinación). Proceso psicológico por 
el cual la persona puede retroceder hacia su pasado.
Subamor (sub, por debajo, debajo de). Sentimiento que ocurre antes del 
enamoramiento.
Asteratra (astro, estrella; atra, el que cura). Estrella curativa.
Cleptobeso (clepto, robo). Acción de robar besos a desconocidos.
Etnoenclenque (etno, raza o pueblo; enclenque, débil). Raza o pueblo muy débil 
o enfermizo.
Misorela (mis, odiar). Odio desmesurado a las relaciones amorosas.
Zoopena (zoo, animal). Animal con sentimiento de pena.
Algiapestañas (algia, dolor). Dolor en las pestañas.
Atmosfobia (atoms, vapor; fobia, rechazo). Miedo al vapor.
Audiolibrí (audio, sonido). Sonido que emite el colibrí. 
Dermacino (derma, piel; cino, perro). Veterinario especializado en la piel de los 
perros.
Lipotenis (lipo, grasa). Calzado con grasa en las suelas que se emplea para 
deslizarse.
Ornigalleta (ornis, pájaro). Galleta en forma de pájaro.
Papasis (osis, enfermedad). Enfermedad producida por comer papas en exceso 
y que genera que los dedos de los pies vayan tomando forma de papa.
Envidiopatía (patía, enfermedad). Enfermedad degenerativa motivada por la 
envidia.

A manera de ejemplo, como orientación para los participantes: con el término 
cromocardia, propuesto en 2022 por unos estudiantes, se creó el siguiente cuento de 
247 palabras.



Destino multicolor
Por Fernando Aquiles Arango Navarro

Un joven depresivo que sufría de cromocardia -malformación 
genética por la cual el corazón produce sangre de diferentes 
colores- fracasó en su intento de enamorar a una colegiala 
que lo consideró poco chispeante para su cotidianidad 
vibrante y juvenil; a la otoñal dueña de una tienda de barrio, 
que prefirió un hombre de brazo fuerte para ayudarle a 
capitanear su vida; a una estudiante universitaria que 
trabajaba de mesera en un bar los sábados, domingos y 
fiestas de guardar, que buscaba un compañero buen bailarín 
y gozón; y a la clienta de una discoteca ávida siempre de 
bebida y otras sustancias, que lo miró con desdén por su 
aspecto magro y melancólico.

Se sintió desgraciado por su escaso éxito y lo atribuyó a su 
corazón que, en vez de bombear la sangre roja como sus 
homólogos en todos los pechos del mundo, expelía una 
sustancia de variados colores, desde el azul, pasando por el 
verde, el amarillo, el violeta y hasta el rojo original, entre otros. 
Imaginaba que ese torrente multicolor generaba a veces 
fugaces vetas en su piel que asustaban a sus pretendidas y las 
hacía desertar.

Convencido de que su futuro sería solitario y desolado prefirió 
caminar por el campo hasta un abismo y arrojarse de cabeza, 
mientras imploraba durante su caída libre que cuando su 
cuerpo estallara contra el piso, su sangre multicolor expulsada 
por el impacto formara un arcoíris visible solamente tras los 
aguaceros de lágrimas de los seres desilusionados por 
amores fallidos.


